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Crecimiento constante 
Por Pablo A. Jiménez 

 

Texto: 1 Corintios 15:58 

Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la obra del 
Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano. 

Tema: Dios nos llama a crecer constantemente en la fe. 

Área: Educación cristiana 

Propósito: Llamar a la juventud a buscar el crecimiento espiritual. 

Diseño: Temático 

Lógica: Inductiva 

 

 

Introducción 

 La juventud es tiempo de grandes cambios. Es el tiempo cuando pasamos de la niñez a la 
adultez; de ser personas dependientes a ser personas independientes. 

 En nuestros días, la sociedad ha añadido una carga a la juventud. Ahora la sociedad nos 
exige que afirmemos nuestra identidad durante la adolescencia temprana (13 a 18 años). 

 Más que identidad, la sociedad nos exige que escojamos y afirmemos nuestras 
identidades. Es decir, que indiquemos cual es nuestra identidad: 

• Étnica 

• Sexual 

• Vocacional 

• Religiosa  

 

La identidad cristiana 

 Las personas que creemos en Jesucristo, que afirmamos que Jesús es nuestro Señor y 
Salvador, tenemos una identidad religiosa. Cuando nos llamamos “cristianos” o “cristianas”, 
estamos tomando para nosotros mismos el nombre de Jesucristo. La persona que se llama a sí 
misma “cristiana”, está afirmando que le pertenece a Jesucristo. 

 ¿Qué es lo que nos da esa identidad como personas cristianas? Nuestra identidad 
cristiana se deriva de la fe en Jesucristo. Es la fe en Dios, en Jesucristo su hijo, y en el poder del 
Espíritu Santo lo que nos permite llamarnos a nosotros mismos “cristianos”. 

 Ahora bien, la fe en Jesús no se queda en el plano de la ideas. Por el contrario, la fe en 
Jesús se demuestra por medio de nuestras acciones: 
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• Demostramos fe en Jesús cuando nos unimos a una iglesia cristiana donde podemos 
crecer en la fe de Jesucristo. 

• Demostramos fe en Jesús cuando le adoramos de todo corazón. 

• Demostramos fe en Jesús cuando oramos a Dios, pidiendo dirección y protección para 
nuestras vidas. 

• Demostramos fe en Jesús cuando estudiamos la Biblia, buscando dirección y crecimiento 
espiritual. 

• Demostramos fe en Jesús cuando testificamos de su amor, compartiendo nuestra 
experiencia de Dios con otras personas. 

 

Fe y conducta 

 Todos estos elementos son importantes para la vida cristiana. Tenemos que practicar las 
disciplinas espirituales, tales como la congregación con otras personas de fe, la oración, la 
adoración, la lectura de la Biblia y el dar testimonio de Jesucristo. 

 Sin embargo, la fe cristiana se demuestra de otras maneras. Por ejemplo, la epístola a 
Santiago dice lo siguiente: “La religión pura y sin mancha delante de Dios el Padre es esta: ayudar 
a los huérfanos y a las viudas en sus aflicciones, y no mancharse con la maldad del mundo.” 

 Santiago afirma que la verdadera religión se demuestra por medio de la conducta; por 
medio de obras de fe motivadas por el amor que Dios ha puesto en nuestros corazones. Por eso, 
el Apóstol dice: 

Hermanos míos, ¿de qué le sirve a uno decir que tiene fe, si sus hechos no lo 
demuestran? ¿Podrá acaso salvarlo esa fe? Supongamos que a un hermano o a una 
hermana les falta la ropa y la comida necesarias para el día; si uno de ustedes les dice: 
“Que les vaya bien; abríguense y coman todo lo que quieran”, pero no les da lo que su 
cuerpo necesita, ¿de qué les sirve? Así pasa con la fe: por sí sola, es decir, si no se 
demuestra con hechos, es una cosa muerta. Uno podrá decir: “Tú tienes fe, y yo tengo 
hechos. Muéstrame tu fe sin hechos; yo, en cambio, te mostraré mi fe con mis hechos.” Tú 
crees que hay un solo Dios, y en esto haces bien; pero los demonios también lo creen, y 
tiemblan de miedo. No seas tonto, y reconoce que si la fe que uno tiene no va 
acompañada de hechos, es una fe inútil. Dios aceptó como justo a Abraham, nuestro 
antepasado, por lo que él hizo cuando ofreció en sacrificio a su hijo Isaac. Y puedes ver 
que, en el caso de Abraham, su fe se demostró con hechos, y que por sus hechos llegó a 
ser perfecta su fe. Así se cumplió la Escritura que dice: “Abraham creyó a Dios, y por eso 
Dios lo aceptó como justo.” Y Abraham fue llamado amigo de Dios. Ya ven ustedes, pues, 
que Dios declara justo al hombre también por sus hechos, y no solamente por su fe. Lo 
mismo pasó con Rahab, la prostituta; Dios la aceptó como justa por sus hechos, porque 
dio alojamiento a los mensajeros y los ayudó a salir por otro camino. En resumen: así 
como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe está muerta si no va 
acompañada de hechos.  

La fe se demuestra, pues, por medio de nuestra conducta. El escenario de la fe no es la iglesia. Es 
relativamente fácil ser cristiano en un ambiente como el que ofrece una congregación cristiana o 
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un lugar de retiro de ambiente cristiano. El verdadero escenario de la fe es el mundo, es la 
sociedad donde vivimos: 

• Probamos nuestra fe en el seno de la familia, donde interactuamos con las personas más 
importantes en nuestras vidas. 

• Probamos nuestra fe en nuestros lugares de estudio y trabajo, donde interactuamos 
regularmente con el mismo grupo de personas.  

• Probamos nuestra fe en la calle, donde interactuamos con extraños en relativo anonimato. 

Empero, también probamos nuestra fe cuando nos encontramos a solas, cuando nadie nos 
ve: 

• ¿Cuáles son los pensamientos que nos asaltan cuando estamos a solas? 

• ¿Cómo usamos el Internet? ¿Qué lugares visitamos? ¿Con quién “chateamos”? ¿Qué 
decimos en nuestras conversaciones? 

• ¿Cuáles son nuestros planes para el futuro? ¿Cuáles son nuestros anhelos y deseos? 

 

Fe e integridad 

 Ahora bien, existe otro elemento importante para el crecimiento en la fe cristiana. Sin este 
elemento, un creyente no puede alcanzar el desarrollo espiritual necesario para ser un líder en la 
obra cristiana. Ese elemento es la integridad. Leamos 1 Corintios 15:58, que dice: “Así que, 
hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, 
sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano.” 

 Notemos el lenguaje que usa el pasaje para recalcar la importancia de la integridad. En 
primer lugar, el texto exhorta a los creyentes a “estar firmes y constantes”. Para comprender lo 
que el Apóstol Pablo desea decir, es necesario recordar que este versículo forma parte de una 
carta a la Iglesia en Corinto. La historia nos enseña que Corinto era una ciudad portuaria famosa 
por su decadencia y por su corrupción. Corinto era tan famosa por sus prostíbulos, que servían a 
los marineros que atracaban en sus puertos, que los griegos de cualquier ciudad llamaban a las 
prostitutas “chicas de Corinto”. 

 Además, cuando leemos la carta a los Corintios vemos que esta era una iglesia 
problemática, donde algunos creyentes: 

• Estaban divididos en grupos que luchaban unos contra otros por el control de la 
congregación (1 Co. 3). 

• Visitaban prostíbulos regularmente (1 Co. 6:15-20). 

• Tenían una vida sexual desordenada, como el hombre que enamoró a su madrastra (1 
Co. 5).  

• Entablaban demandas legales los unos contra otros en los tribunales paganos (1 Co. 6:1-
11). 

• Se humillaban mutuamente cuando compartían alimentos y celebraban la cena del Señor 
(1 Co. 8 y 11:17-34). 
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Por lo tanto, debe quedar claro que Pablo llama a los corintios a afirmarse en la fe, precisamente 
porque eran débiles en la fe.  

 En segundo lugar, el texto llama a los creyentes a crecer en la obra del Señor. Ese 
crecimiento debe ser constante; debe darse “siempre”. Los creyentes, pues, nunca alcanzamos la 
plena madurez espiritual en este mundo. Por eso, el crecimiento en la fe debe ser constante. No 
importa su edad, usted debe estar buscando crecer en la fe de Jesucristo. 

 En tercer lugar, 1 Corintios 15:58 nos recuerda que “nuestro trabajo en el Señor no es en 
vano.” Por lo regular, las cosas que hacemos para agradas al Señor benefician a personas en 
necesidad. El mundo está lleno de dolor; de personas que sufren debido a problemas familiares, 
enfermedades y otras experiencias negativas. La fe nos permite ministrar a personas en 
necesidad. 

 Las personas que predicamos el evangelio rara vez tenemos la oportunidad de saber 
hasta qué punto nuestras palabras llegan a la gente en necesidad. Sin embargo, en algunas 
ocasiones alguien se acerca a nosotros y nos da testimonio de lo que Dios está haciendo en sus 
vidas. Esos testimonios nos ayudan a continuar creciendo en la fe y trabajando para el Señor. 
Esos testimonios nos recuerdan que nuestro trabajo en el Señor “no es en vano”. 

 

Conclusión 

 Dios nos llama a crecer constantemente en la fe de Jesucristo. Y si decimos 
“constantemente” es porque el crecimiento en la fe requiere integridad. La integridad es esencial 
para el crecimiento y el desarrollo en la fe. 

 Yo sé que ustedes enfrentan grandes presiones, presiones nuevas a las cuales no están 
acostumbrados.  

• Algunas de sus amistades se burlan de ustedes. Esto les causa angustia, porque se 
sientes rechazados socialmente en un tiempo donde las amistades llegan a ser más 
importantes que sus propios familiares. 

• Otros se sienten presionados por su sexualidad. La juventud es el tiempo cuando uno 
despierta a su propia sexualidad. Uno comprende que la sexualidad es una fuente de 
placer, pero que su manejo requiere responsabilidad. También uno comprende que la 
sexualidad puede ser usada como un arma, que el mal uso de la sexualidad puede 
convertirnos en víctimas o en verdugos. 

• Aun otros enfrentan problemas con todas las substancias y condiciones que pueden 
convertirse en adicciones. Los medicamentos, las drogas ilícitas, el alcohol, la pornografía 
y hasta las sensaciones de peligro pueden convertirse en focos de adicción. Las 
adicciones nos dan placer por un tiempo que cada vez es más corto, mientras se 
convierten en fuentes de angustia y vergüenza. 

Ante todas estas presiones, Dios nos llama a crecer constantemente en la fe. ¿Por qué? Porque la 
fe es nos ayuda a enfrentar a vencer todas estas presiones, en el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo.  


